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Prólogo

	Transitamos hoy un período complejo, no cabe duda. Los medios de información nos inundan de noticias; recibimos una, otra y otra en una sucesión infinita, sin casi disponer del tiempo necesario para metabolizar las anteriores. Los nacidos en la segunda mitad del siglo XX ¿no habíamos crecido con la idea de que una convivencia sociopolítica serena era posible? ¿Qué elemento ha resquebrajado esa aspiración, amenazando la aceptación de las diferencias constructivas, de los positivos intercambios que complementan y enriquecen a quienes viven en diversas latitudes y a las dispares culturas de una misma zona? Si deseamos responder a estas preguntas, debemos ahondar en nociones sobre las que se habla mucho y se reflexiona poco. Para alcanzar respuestas serias, no conviene que naveguemos en las generalidades; debemos focalizarnos en alguna realidad concreta, en una comunidad, en un sistema de pensamiento. 

	 

	En nuestro mundo globalizado, donde el diálogo intercultural es crucial e imprescindible, el autor ha elegido interrogarse sobre cómo se entrelazan la espiritualidad, la filosofía y el arte en la rica tradición islámica de Irán. Ha reflexionado sobre cómo podemos comprender la rica y compleja interacción entre culturas y civilizaciones desde la perspectiva islámica en la tradición iraní. Este libro contiene la invitación para realizar un viaje fascinante a través de siglos de pensamiento y creación, explorando en particular la concepción iraní de cultura y civilización. 

	 

	Tomando como punto de partida el material de una investigación doctoral, las páginas de la obra que estamos por disfrutar, escritas con la claridad y pasión de la divulgación, buscan abrir una ventana hacia un universo de belleza y sabiduría, donde la tradición islámica se encuentra con la profundidad de la cultura persa. De la mano del autor, emprenderemos esta exploración y descubriremos cómo la tradición iraní ilumina el diálogo entre culturas y civilizaciones en nuestra realidad contemporánea.

	 

	El tema es hoy más importante que nunca. Para iluminar los acontecimientos que nos atañen a curiosos, a intelectuales y científicos o, simplemente, a las personas que desean formarse una opinión bien fundamentada, es relevante explorar esta perspectiva, señalando las contribuciones únicas de la tradición iraní al pensamiento islámico. Este ejercicio, sin duda, arrojará luz sobre debates actuales acerca de identidad, pluralismo y diálogo interreligioso.

	 

	Como ya fue anticipado, esta obra se basa en una investigación doctoral. Sin embargo, el material tratado ha sido adaptado para un público mucho más amplio, evitando la jerga académica y enfocándose en la claridad y la accesibilidad.

	 

	¿Quién no quedó fascinado por los intrincados diseños y los simbolismos que nos deleitan desde aquella alfombra persa, en nuestra casa o en casa de amigos, auténtica representación del arte y la cultura de Irán? ¿Qué médico, químico o biólogo no admira a Avicena, quien sentó las bases del método científico y nos legó estudios de óptica y astronomía resultantes de observaciones y registros rigurosos que están a la base de trabajos modernos; qué filósofo no le agradece que haya mantenido vivo el espíritu helénico libre durante el medioevo? ¿Quién no ha viajado con la fantasía al son de las emotivas, melancólicas cadencias interpretadas con el santur y el tar? ¿Quién no leyó en algún momento de su adolescencia un poema de Omar Kahyyam? 

	 

	La tradición iraní –con su rica historia de interacción con otras culturas de la zona mesopotámicas en el pasado remoto, con las del Mediterráneo luego y, en fin, con las de habitantes de todos los continentes después– sigue viva y vigente, ofreciendo un modelo de pluralismo y tolerancia.

	 




Introducción

	Para comenzar con el análisis de palabras a las que se recurre demasiado y que se conocen poco, conviene recordar que el lenguaje se va conformando a partir de lo tangible, de lo que se les ofrece a los sentidos de modo evidente. Nuestro cerebro animal recibe la conexión más básica entre sonido y significado, la aprueba, la usa en el sentido original directo. Luego, a medida que la mente reflexiona y “descubre” una nueva noción, la nombra echando mano al léxico conocido y la denomina mediante la extrapolación de los atributos primarios sobre los que existe un consenso. Esto se llama –como ya muchos han adivinado– “abstracción”. Es curioso que a lo largo de la evolución del lenguaje, el significado de miles de palabras se haya retirado tanto del lejano punto de partida concreto y tangible hasta el punto de que, sólo los expertos en etimología son capaces de reconocer a primera vista el hilo conductor.

	 

	Uno de los mejores ejemplos que ilustran este proceso es la formación y evolución de “cultura”. La raíz indoeuropea *kwel, que nace como “girar/dar vueltas”. Un primerísimo desplazamiento nos conduce a “habitar” ya que moverse dando vueltas en una zona podría llevarnos a habitarla. Para encontrarnos con la bisabuela de “cultura” tenemos que viajar hasta la antigua Roma: “colere” –palabra paroxítona o grave si se desea pronunciarla–, que significa “cultivar la tierra”. En el Renacimiento, pensadores como Masilio Ficino y el mismo Petrarca propusieron el “cultivo del espíritu” con los instrumentos de las letras y las artes. Más adelante, la Ilustración del siglo XVIII se refirió a “cultura” como el conjunto de conocimientos y costumbres sociales. Tuvimos que llegar al siglo XIX para considerar desde un enfoque antropológico la cultura como el conjunto de todas las manifestaciones de cada una de las dimensiones de la vida humana.

	 

	Ahora sí estamos en condiciones de aplicar el término “cultura” para analizar las diversas corrientes de valores y matices cultivados en los períodos anteriores al Islam los cuales, fluyendo desde sus vertientes, se fusionaron y conformaron lo que se denomina civilización islámica y, asimismo, determinar cuál fue el factor que les dio la cohesión indispensable para la constitución de una única civilización universal. El material de análisis es vasto. En esta obra nos detendremos en el que nos ofrece la civilización persa. 

	 

	La cultura persa –concretamente sus concepciones y valores– fue un factor determinante e indispensable en el crisol de culturas de al-Ándalus donde, durante siglos (711-1492), cohabitaron musulmanes, cristianos y judíos. La convivencia de estos grupos humanos en la península ibérica dio lugar a un período de gran esplendor debido al riquísimo intercambio, que se tradujo en manifestaciones que seguimos admirando en el arte, la arquitectura, la literatura, la tecnología y la ciencia. Es importante recordar que tras la caída de Granada, una parte significativa de la población musulmana permaneció en la península Ibérica. Este grupo, llamado mudéjar y posteriormente morisco, mantuvo vivas las tradiciones y costumbres de al-Ándalus, hasta que los expulsaron en el siglo XVII.

	 

	A la luz de esta realidad concreta, se comprueba que el dialogo interreligioso es posible. El estudio comparativo tanto como el de los puntos comunes y de intersección entre religiones monoteístas –creencia en un dios único–, no monoteístas –politeístas, panteístas y animistas– y cósmicas –la contemplación del cosmos y la naturaleza confieren el poder y la sabiduría–, pueden generar consenso respecto al diálogo interreligioso. Los resultados establecen bases y aspectos comunes entre diferentes religiones y ponen de relieve valores superiores que posibilitan el entendimiento recíproco para construir la paz duradera en el mundo. Sepa el lector escéptico que en la actualidad existe un interesante e importante movimiento ecuménico en el ámbito intelectual y espiritual, que está trabajando en ello. 

	 

	Más adelante, presentaremos los puntos de vista de diferentes intelectuales y pensadores que promueven el diálogo entre culturas y civilizaciones. La situación actual del mundo es muy delicada. El escenario en que nos toca vivir hoy se fue gestando a partir de la hegemonía militar, ideológico económica y política de los Estados Unidos de América en creciente aumento desde la finalización de la Segunda Guerra Mundial. Igualmente relevante es el protagonismo de los movimientos terroristas de matriz islamista, quienes consideran inevitable el choque entre la civilización occidental y la civilización islámica. Por lo tanto, si se desea formarse una opinión fundamentada de lo que hay detrás de las noticias superficialmente presentadas, es indispensable conocer de la mano de un experto la existencia de los movimientos y los pensadores reformistas del mundo islámico, especialmente aquellos cuya finalidad está basada en el consenso y actúan sin responder a intereses sectarios. 

	Cabe señalar que el marco geo histórico trazado da cohesión a las líneas generales de los cinco mil años en que se gestaron y desarrollaron las grandes religiones en el Próximo Oriente –tanto en la meseta irania como en la zona de la Mesopotamia– dando sentido al modelo de convivencia y tolerancia que representa el Islam para con las minorías religiosas en esta zona, cuna de algunas de las principales civilizaciones antiguas. 

	 


Capítulo I. DE CULTURA Y CIVILIZACIONES 

	 

	1. El A B C de la interacción entre grupos humanos 

	 

	Podemos visualizar el término “cultura” como si se tratara de una orquesta en que cada integrante aporta sus rasgos distintivos –ya sea espirituales, materiales, intelectuales y/o afectivos– para conformar un resultado: el carácter de una particular sociedad o grupo social. En esta orquesta participan las artes, las letras, los modos de vida, el derecho y las instituciones, los sistemas de valores, las tradiciones y las costumbres. La cultura confiere una impronta determinante al grupo social en que se materializa. Por eso es imposible separar el concepto de cultura del de “civilización”, otra palabra acuñada por unos especialistas en propagar lo suyo, como han sido, los romanos. 

	 

	Del mismo modo que el término “cultura”, también “civilización” hunde sus raíces en los albores del estadio del sedentarismo indoeuropeo: *kei-1 es el “lugar de descanso”, “el asentamiento”, “el hogar”. Evoluciona hasta el latín clásico en que nos encontramos a civitas, “ciudad” –no, en cuanto al aspecto material arquitectónico, la urbs– que se refiere al espacio que comparten los “ciudadanos”, el conjunto de personas con derechos y deberes. Así, son evidentes las connotaciones sociales y políticas de civitas y sus múltiples derivados.

	Curiosamente (o no tanto), el término comenzó a utilizarse durante la Ilustración, en el siglo XVIII, especialmente en Francia, para superponer “civilización” a la idea de progreso y evolución de la humanidad en ámbito artístico, tecnológico, legislativo y de organización moral y socio política. Y este es el significado con el que lo utilizamos actualmente. Todo lleva a pensar que cuanto más civilizado es un grupo, más adelantado es culturalmente y mayor es su progreso intelectual. 

	 

	Aquí nos adentramos en un terreno delicado. Si ponemos en una balanza la palabra “civilización”, probablemente surja de modo espontáneo colocar en el otro platillo términos como “incultura”, “barbarie” y peor aun, “salvajismo”, todas cargadas de connotaciones negativas. Pero acabamos de decir que, prescindiendo del juicio de valor que cada época haga de las manifestaciones de los diversos grupos, la cultura y el desarrollo humano tuvieron y tienen una correlación inseparable. En otras palabras, la cultura es el hijo precoz de la civilización. Todos pertenecemos a una u otra cultura, pero –dependiendo de los parámetros manejados–no todos los seres llegamos a ser “civilizados” y no todas las culturas se convierten en civilizaciones. La cultura celta, por ejemplo, con sus tradiciones, creencias, música, lenguaje, no llegó a adquirir el status de “civilización” como sí la de los incas con su compleja organización socio política, la magnitud de sus conocimientos matemáticos, astronómicos, su despliegue vial y su sistema financiero. A la luz de estas características, “cultura” tiene una connotación que apunta a lo “espiritual”, mientras que “civilización”, a lo “material”2. 

	Estamos todos de acuerdo en que hay culturas diferentes –por lo menos en cuanto a lo que se refiere a la cultura espiritual, calificada por Marx dentro del sistema de su concepción materialista como “producción espiritual”–. Si concebimos la cultura como la totalidad de los esfuerzos, de las actividades, de los intentos realizados en los campos del pensamiento, la imaginación y la intuición, mediante los cuales un pueblo o un grupo social, aprehende, evalúa y justifica su propia existencia y su progreso, resulta perfectamente comprensible y, desde ya positivo, que existan culturas diferentes.

	 

	La “identidad cultural” tiene un contenido más amplio; puede incluso coincidir con la “identidad nacional”. Asimismo se puede hablar de culturas específicas –nacionales– y de subculturas de clase (en el sentido de las clases sociales). Desde esta óptica, a una entidad cultural, a una cultura entendida en sentido espiritual, pueden corresponderle varias entidades nacionales o varias nacionalidades. El mejor ejemplo es que hoy, nacionalidades diferentes como las iraníes, egipcias, pakistaníes, malayas entre otras, reconocen su identidad cultural en la cultura islámica.

	 

	Los análisis de la historia y sus conclusiones llevados a cabo por Jacob Christopher Burckhardt (Basilea, Suiza, 1818-1897), en especial, a partir de la historia del arte (un campo de estudio novedoso en su época) contienen puntos de vista que se revelan hasta hoy de suma importancia para la investigación histórica. En 1839 se traslada a la Universidad de Berlín donde asiste a las conferencias de Leopold von Ranke (1795-1886), el fundador de la historia como disciplina académica respetable que debe poner su énfasis en las fuentes y documentos y no en las opiniones e interpretaciones. 

	 

	Las investigaciones de Burckhardt y su método objetivo fueron determinantes para que la historia del arte alcanzara el estatus de disciplina académica. Sus análisis de los acontecimientos subyacentes a las tendencias sociales y políticas constituyeron una gran innovación en el método de la investigación histórica, acentuando el valor de la cultura y del arte. Consideraba que el estudio de la historia antigua era nada menos que una necesidad intelectual. Estaba enterado ampliamente de los rápidos cambios políticos y económicos que se sucedían en la Europa del siglo XIX y, como Spengler, era permeable al nacionalismo alemán y su ostentación de superioridad cultural e intelectual.

	 

	Consideraba –igual que Hegel (1770-1831)– que la progresión del espíritu era un proceso necesario en la historia, que la evolución se manifestaba en su tiempo por medio de los espíritus nacionales. Sostenía así la idea de que el Renacimiento había sido únicamente un retorno a la vida de la antigüedad. Suponiendo la unidad de todas las manifestaciones de una cultura, podemos ejemplificar el caso de la arquitectura y la filosofía griega y demostrar que estas y aquellas son expresiones del mismo espíritu. En su libro Del paganismo al cristianismo. La época de Constantino el Grande, Burckhardt analiza esa época de transición tan decisiva en la historia del Occidente. Allí hace un estudio detallado de las religiones paganas anteriores a la aparición del cristianismo, la influencia de las diosas en las culturas del Oriente Próximo y Asia Menor y la posterior influencia en la civilización romana.

	 

	Burckhardt analiza los diversos matices que fue adquiriendo en las sucesivas etapas el culto de Mitra, uno de los dioses más antiguos en la cultura indoirania, la divinidad solar persa. Su culto se propaga en Occidente asociado a prácticas mistéricas gracias a la difusión realizada por la antigua Roma. Citando al mismo Burckhardt: “Unos cien relieves e inscripciones demuestran la extensión de este culto por todo el Impero; acaso haya miles todavía escondidos bajo tierra y sólo es de desear que las excavaciones se lleven a cabo por manos tan expertos como las de Heddernheim, Neunheim y Osterburken”3.

	 

	El culto de Mitra llegó a Roma mediante un partido herético persa, enemigo de los sacerdotes de Zoroastro, y con los piratas procedentes de Cilicia. Sin embargo, nos equivocaríamos si pretendiéramos encontrar rasgos incambiables entre el Mitra de los persas ortodoxos y el Mitra del Imperio romano decadente4. En otro capítulo, Burckhardt analiza las religiones antiguas que surgieron en Persia. Con la llegada al poder, los Sasánidas restauraron no sólo el Estado de los espléndidos Aqueménidas y todas sus instituciones, sino también sus doctrinas religiosas. “(…) la vieja doctrina de Zoroastro tenía que vencer la idolatría y el culto de los astros de los partos”5.

	Burckhardt se detiene también en la figura de Mani, el líder religioso persa, fundador del maniqueísmo. En su doctrina religiosa reformista se mezclaban elementos del cristianismo, el parsismo y el budismo. No faltaban incluso puntos de contacto con la herejía del mazdeísmo, que predicaba la comunidad de mujeres y el comunismo. Mani se consideraba a sí mismo un profeta sucesor de Buda, Zoroastro y Jesucristo. Los Sasánidas fueron intolerantes con doctrinas religiosas semejantes, sin embargo el maniqueísmo se conservó a pesar de que Mani murió en la cárcel de muerte martirial y se infiltró muy pronto en el Imperio romano gracias a los apóstoles enviados a Occidente por Mani. Dice Burckhardt que “apenas diez o veinte años después de su martirio (272-275), su doctrina se hallaba muy extendida por todo el Imperio”6. 

	 

	Otro autor que también se dedicó al estudio de la historia del arte fue el intelectual y pensador austríaco de origen judío, Ernst Hans Joseph Gombrich (Viena, 1909 - Londres, 2001). Siguiendo la concepción hegeliana de Zeitgeist y Volkgeist7 considera que todas las manifestaciones de una época –filosofía, arte, estructuras sociales, etc.,– son las diversas expresiones de una misma esencia o espíritu. Hegel se inspira a su vez en las ideas del abate, teólogo y filósofo calabrés medieval, Gioachino da Fiore (1131-1202) que, en una novedosa división trinitaria de la historia, asimila la Edad del Padre a la del Antiguo Testamento, La Edad del Hijo a la del Nuevo Testamento y la Edad del Santo Espíritu a la época de la libertad, la paz y la contemplación, por él fijada alrededor del 1260. 

	 

	Para Hegel los persas se refieren a la representación del Padre, los griegos a la del Hijo y los romanos a la del Espíritu. Si bien un poco forzado –puesto que el dogma cristiano indica que Dios es uno y trino, es decir simultáneo en cuanto a sus tres manifestaciones– las divisiones tripartitas de la tradición judeocristiana8, en la cual se inscriben los filósofos mencionados, hacen una jerarquización implícita, ubicando en el nivel superior de la clasificación de la evolución, el espíritu de Persia. De Persia evoluciona el espíritu griego y del griego, el romano. 

	 

	Un lector del siglo XIX, al leer “espíritu persa/griego/ romano”, no puede evitar la correspondencia mental casi automática con “civilización persa/griega/romana”. Lo de “espíritu” hoy conlleva ecos románticos ya superados. Por eso, debemos poner una vez más la definición de “civilización” bajo el microscopio.

	 

	Si la civilización es el grado de maduración cultural efectiva que tiene una determinada sociedad, puede afirmarse que aquella que tiene un escaso grado de maduración cultural es una “sociedad primitiva” y que, aunque haya pasado al estadio sedentario, no ha llegado a conformar la “ciudad”, cuya etimología acabamos de explicar. A este punto surgen las preguntas de cuándo y cómo se produce el salto cualitativo, cuándo es lícito calificar de “civilización” a ese grupo social y cuál es, en consecuencia, la conducta que le conviene seguir para afirmarla. Los antropólogos explican que se trata de un proceso lento, gradual, el del paso, digamos, del “estado salvaje” a la “barbarie” y de esta, a la civilización, aspecto y demostración externa de la cultura.

	 

	La de civilización es una noción muy compleja. Su significado no es unívoco y del mismo modo que a un objeto multifacético, la podemos explicar y describir desde diferentes perspectivas. Podemos decir que la civilización es el desarrollo de todos los aspectos que alcanza la humanidad en su continua evolución hacia el progreso. Podemos también decir que es el estado de la humanidad en cuanto a su desarrollo en cierto lugar o en cierto momento. Jean Lacroix (1900-1986), partiendo de una concepción abierta de la civilización, subraya su carácter humanista y universal que se traduce en la superación del Estado nacional burgués y cerrado. Postula la idea de civilización como encarnación del hombre en la historia que, como sabemos no está limitada en el tiempo, sino que permanece abierta a lo eterno y trascendente9. Entonces, la civilización es, por un lado, un hecho y una realidad histórica y, por otro, el conjunto cultural más abarcador, más alto y global de la identidad de un pueblo.

	 

	La civilización no está plenamente realizada, falta mucho camino por recorrer hacia consumación universal. No ha llegado a todos los ángulos de la Tierra, hay pueblos que la desconocen, mientras que en los pueblos que disfrutan de los adelantos de la civilización coexisten errores que se deberían corregir y tendencias que se deberían ajustar en beneficio del orden moral, base y fundamento de toda civilización verdadera. Aún contemplamos las discriminaciones raciales y la xenofobia en los países “civilizados” del mundo. Jean Lacroix propondrá la rehabilitación de la civilización, entendida como un producto de la técnica, las artes, las ciencias, la religión, que, sometidas y gobernadas por el Derecho, contribuyan a la liberación del pensamiento10. Para analizar los orígenes de una civilización, nos ayuda la observación de los vestigios pertenecientes a la Edad de Piedra. Los utensilios, instrumentos rudimentarios y armas suponen un grado de cultura alcanzado tras una larga etapa de gestación y desarrollo. Si consideramos que el agua es fundamental para la vida y que la naturaleza desempeña un papel esencial en la aparición de las civilizaciones, no sorprende que las primeras grandes civilizaciones hayan surgido en las zonas fértiles del sudoeste de Asia, Asia menor y en el norte de África. Así es, nos referimos a Egipto y su río Nilo y a los sumerios y acadios en Mesopotamia. 

	 

	Edgar Sanderson indica en una descripción muy completa que “La palabra civilización, por su origen (del latín civitas, adjetivo derivado de civis, que significa ciudadano, individuo de la civitas, de la ciudad) expresa la idea de sociedad civil y política organizada. Pero también significa el conjunto de usos, costumbres, creencias, opiniones, artes y ciencias que constituyen y caracterizan el estado social de un pueblo o de una raza. Tiene la civilización, como el hombre, espíritu y materia. Por eso se ha dividido en interna y externa. La interna comprende todo cuanto la formación espiritual o educación perfecciona la naturaleza humana: religión y moral, idioma, familia, Estado y gobierno, ideales, enseñanza, legislación, ciencias, arte y deporte. La externa, o cultura, abarca los progresos y adelantos de la humanidad fuera del hombre mismo: arquitectura (vivienda, templo y sepulcro), indumentaria, armas y fortalezas, obras públicas, agricultura y pastoreo, industria y comercio e invenciones de todo género”11. Este autor dice que “Historia es el relato de los hechos de la humanidad civilizada en su progreso hacia la más grande de las adquisiciones políticas y sociales: la libertad racional de pensamiento y de acción”12. 

	 

	Seyed Mohammad Khatami, expresidente de República Islámica de Irán13, comparte con Sanderson la noción de civilización. Según Sanderson, cada civilización se basa en una visión mundial específica, moldeada por una experiencia histórica de la idiosincrasia de un pueblo14. También Khatami hace referencia a los aspectos interior y exterior de cada civilización. 

	 

	Otro término que nos ocupa es “ecumenismo” pues su significado y uso tienen una relación sustancial con la civilización. Si aspiramos a su universalización, necesitamos el ecumenismo. Sin él, en efecto, resultaría imposible la creación de una civilización universal. “Ecumenismo” deriva de οἰκουμένη –participio pasivo del verbo οἰκέω, habitar– que indica, primero, la casa y luego, el área habitada porque es apta y adecuada para la vida humana. De esta noción estamos a un paso de avistar la “zona civilizada”. A posteriori, en sentido más estricto y técnico, designará el movimiento para restablecer la unidad entre las Iglesias cristianas. A fines del siglo XX volverá a utilizarse en su sentido más amplio y general15.

	 

	El filósofo, jurista e historiador alicantino Rafael Altamira y Crevea (1866 - 1951), se dedicó a analizar, comprender y explicar la civilización y, en especial, la española. Además, como juez del Tribunal Permanente de Justicia Internacional de La Haya, se empeñó personalmente comprender los presupuestos que existen a la base de las diversas sociedades para intentar resolver conflictos internacionales. Consideraba que la historia era un elemento indispensable a la hora de formar ciudadanos responsables, capaces de tomar decisiones para el bien común. Según su punto de vista, el historiador no debe prejuzgar el pasado, sino, como hace un naturalista que observa la naturaleza, comportarse como un puro testigo de los hechos, observarlos desde diferentes perspectivas y analizarlos críticamente. 

	 

	En sus trabajos profundiza, entre otros temas, la necesidad del conocimiento recíproco entre los integrantes de la compleja realidad hispánica (peninsular e hispanoamericana). Consideraba a la civilización como un estado de vida humana integrado por diversos elementos, todos fundamentales: el desarrollo material, intelectual, moral, artístico y social. Todos son necesarios ya que responden a condiciones también fundamentales de la vida humana, se corresponden con diferentes órdenes o manifestaciones de la actividad humana y tienen una modalidad, una determinada manera de ser que los hace aptos o ineptos para alcanzar el ideal de vida que se aspira. 

	 

	Según Altamira y Crevea la civilización responde a una ley general: procede de la influencia recíproca y el magisterio mutuo, unos enseñan a otros y son enseñados a su vez, en un flujo y reflujo de sugerencias, rectificaciones, imitaciones y experiencias reflejadas, de la que cada cual se aprovecha más o menos según el poder asimilado y la fuerza de reacción de su espíritu.

	 

	Hablando de civilizaciones, es necesario, sin duda alguna, recordar a un controvertido filósofo alemán. Se trata de Oswald Spengler (1880-1936), la publicación de cuyo libro La decadencia de Occidente lo convirtió en autor de fama mundial. El motivo se vuelve evidente cuando pensamos que en esta obra se dedica exclusivamente al estudio del grupo de las “culturas superiores” y al sustrato histórico de tales culturas. Despliega su doctrina de la “revolución conservadora”, la cual va de la mano con el imaginario mítico de las virtudes prusianas tradicionales: el trabajo, la disciplina y el respeto a la autoridad, que posteriormente el nacionalsocialismo adoptó como emblema. De nada sirvió que, más tarde, Spengler criticara firmemente al movimiento y en particular a causa del racismo. La doctrina del Nacionalsocialismo se basa en que cada pueblo generará para a sí mismo el tipo de socialismo en función de su propia esencia, inimitable, diferente y distinguible. Lo que para Spengler fue el “socialismo prusiano”, hoy se lo decodifica en sentido amplio como Nacionalsocialismo, precisamente, convertir la sociedad, en función de sus características inherentes, en una Nación en particular. 

	 

	 Spengler defiende la idea del socialismo y la moral social en tanto ideología universal que debe regir el mundo. Hace una declaración sorprendente cuando sostiene que “suponiendo que el socialismo entendido en sentido ético, no económico, sea el sentimiento cósmico que persigue la opinión propia en nombre de todos, somos, sin excepción, socialistas, sepámoslo o no.” (…) “Y esto justamente, esta transvaloración universal es monoteísmo ético y tomando la palabra en un sentido nuevo y más profundo socialismo” 16. Spengler admira a Zaratustra como reformador social que quiere cambiar a los hombres en el sentido que él considera mejor, estando allende el bien y el mal.

	 

	A partir de la famosa obra de Goethe, cuyo protagonista, Fausto, le vende el alma al diablo a cambio del conocimiento supremo, Spengler acuña el término “fausticismo”. Habla del “hombre fáustico”, del “alma fáustica” que impulsa la cultura occidental en la búsqueda insaciable de lo infinito, movida por la voluntad de poder y el deseo de expansión ilimitada. La ética fáustica tiene un propósito de superioridad y, como el socialismo, es un sistema de la voluntad de poder sobre el destino de los demás. Siguiendo esta línea de pensamiento, resulta que para Spengler el socialismo es fáustico porque en su sentido superior es un ideal exclusivo. El cristianismo constituye la nueva religión que orienta al hombre fáustico hacia el norte de una nueva moral. Se trata de una moral universal que sostiene la realidad fáustica. Para Spengler, todo hombre, aunque no sea consciente de ello, tiene una base religiosa. Contrapone los valores de la cultura y de la civilización cuando indica que “la esencia de toda cultura es religión; por consiguiente, la esencia de toda civilización es irreligión”17.

	 

	Observando las manifestaciones de la cultura occidental, Spengler contrapone la visión limitada y definida de la realidad apolínea que apunta al aquí y ahora –pues persigue la belleza ideal y la forma perfecta, materializada en el arte escultórico griego, la geometría y la filosofía racional– al ideal de la cultura fáustica de la pura infinidad del espacio. Lo apolíneo será siempre una manifestación de algo que ya ha sido producido, mientras que lo fáustico es la manifestación de un inagotable producirse.

	 

	En El hombre y la técnica, Spengler analiza el destino del hombre que, gracias a lo que llama “herramienta perfecta”, la mano, ha modificado el mundo en todas las esferas a través del tiempo. Resta importancia a la teoría de la evolución darwiniana porque el esqueleto humano, a lo largo de la historia, no muestra cambios determinantes que justifiquen su control de la naturaleza e, incluso, de otros grupos de pares humanos.  En cambio, el manejo de la técnica, según Spengler, sí que les ha dado a los seres humanos enormes ventajas sobre otras especies y mayor control sobre las fuerzas naturales. El otro lado de la medalla es que la creciente dependencia de la máquina tendría una consecuencia negativa para el destino de la sociedad y la cultura pues la civilización maquinista occidental se ha convertido ella misma en una maquinaria: la obsesión por la técnica la conducirá a su decadencia. El resultado será catastrófico para el hombre, pues el vencido terminará por enterrar al vencedor. Él cree que la revolución fáustica ha cumplido su fin y el hombre volverá a encontrar su destino. La descripción de este destino tiene connotaciones de una profecía apocalíptica: “La lucha contra la naturaleza es una lucha sin esperanza; y, sin embargo, el hombre la lleva hasta el final”18; “esta técnica maquinista acaba con el hombre fáustico y llegará un día en que se derrumbará, y se olvidarán los ferrocarriles y los barcos de vapor, como antaño las vías romanas y la muralla de China, y nuestras ciudades gigantescas con sus rascacielos, lo mismo que los palacios de la vieja Memphis y de Babilonia”19

	

	Con respecto al arte –que hoy consideramos un testimonio de civilización–, Spengler sostiene que es una invención del hombre gracias a su manejo técnico. El arte es artificial, antinatural a toda labor humana, una rebeldía del hombre contra la naturaleza, una sublevación de la creación contra el creador. Habla también sobre el derecho, enmarcado en otra técnica, la de la dirección-ejecución de la práctica económica y política: por naturaleza unos hombres nacen para mandar y otros hombres, para ser obedientes. A esta empresa la llamamos organización y aclara que “el derecho humano es siempre un derecho del más fuerte, derecho que el más débil ha de seguir”20. 

	 

	Las ideas de Spengler tuvieron influencia en el pensamiento del historiador inglés Arnold Toynbee (1899-1975), quien hizo un estudio exhaustivo de la evolución de las civilizaciones a lo largo del tiempo. En su Estudio de la Historia se propuso demostrar cuáles son “los campos inteligentes” de la comprensión histórica. Según él, “las sociedades” son un género que comprende dos especies: las sociedades primitivas y las civilizadas o “civilizaciones”. Indicó que hasta el momento en que escribía su obra, habían existido veintitrés civilizaciones en distintos puntos del globo en que se había puesto en marcha el proceso que había quedado estabilizado en los pueblos primitivos. Toynbee, influenciado por la visión filosófica de Spengler de las culturas, escinde el curso universal en diversos grupos culturales, sometidos a un análogo proceso de nacimiento, crecimiento, decadencia y muerte. 

	 

	Para Toynbee, ciertas civilizaciones se relacionan con otras por un lazo de “paternidad y filiación” y la sociedad “paterna”, constituida por minorías dominantes, produce edades heroicas. Cuando una civilización, tras una etapa de conflictos internos, se encamina hacia su decadencia, aparecen los llamados Estados Universales, donde un poder centralizado, con una única ideología dominante, intenta mantener la paz y el orden por medio de la fuerza militar. Están muy burocratizados y son geográficamente extensos. Si bien, en un primer momento los Estados Universales logran su objetivo, la rigidez ideológica y sus métodos llevan justamente al declive de esa civilización. 

	 

	El filósofo, intelectual y político Roger Garaudy (1913 -2012) nació en Marsella. Fue un pensador en constante evolución a lo largo de su vida. Llegó a ser presidente de la Acción Católica francesa. Posteriormente, en 1933, se afilió al Partido Comunista Francés (PCF) en cuyos comités Central y Ejecutivo participó activamente desde la finalización de la Segunda Guerra Mundial. En 1970 el Partido lo expulsa como consecuencia de su denuncia abierta sobre la actuación de la Unión Soviética en Praga en 1968 y de los debates mantenidos a propósito de algunas de sus obras. Su voluntad conciliadora se manifestó en los numerosos intentos que realizó para que los representantes del marxismo y el humanismo cristiano dialogaran públicamente esperando que alcanzaran un entendimiento pacífico. Fue director del Instituto Internacional para el Diálogo de las Civilizaciones con sede en Ginebra y fundador del Centro Cultural de la Torre de la Calahorra (Córdoba) en el cual se encuentra el Museo Vivo de al-Ándalus, el único en España enteramente destinado a la presencia islámica en el país.

	 

	La conversión de Garaudy al Islam (1982) abrió una puerta esencial, la del universo islámico, a la crítica situación de la intelectualidad europea y occidental en general. Afirmó que el Islam es la más ecuménica de las religiones, que no establece separación entre la política, la razón, la justicia, los negocios, la familia y la fe. Si bien transitó por diferentes etapas ideológicas, Garaudy siempre fue coherente con la idea de un proceso de intercambio y comprensión mutua entre diferentes culturas y sociedades del mundo. Hizo una fusión entre la espiritualidad del cristianismo y el materialismo del marxismo. Según Garaudy, Marx asume el aspecto espiritual del ser humano. “La verdadera alternativa a una religión opio del pueblo no es un ateísmo positivista, porque el positivismo no es solamente un mundo sin Dios, sino también un mundo sin el hombre”21; “lo esencial en la herencia de Marx no es el marxismo, sino la prospectiva”22. 

	 

	Considera al capitalismo un sistema demencial e inhumano que adquirió la estatura de una nueva religión, “el monoteísmo del mercado” y ofrece al mundo el culto de numerosos ídolos, como el dinero, el poder, los nacionalismos o los integrismos. No se trata sólo de un sistema económico: implica también una estructura social, unas relaciones sociales jerarquizadas entre el poder correspondiente a la minoría posesora y la dependencia de quienes no poseen los medios de producción; una estructura política que bajo formas diferentes refleja esta dependencia económica y social y, en fin, un modelo de cultura y civilización en el cual los hombres son modelados según las exigencias del mercado23.

	 

	El filósofo Garaudy expresa con vehemencia: “Y no una unidad de dominación, sino una unidad sinfónica, a la que cada pueblo aporte su contribución propia de trabajo, de cultura y de fe. (…) el obstáculo principal, hoy, respecto a este objetivo, es la imposición del liberalismo económico que pretende identificarse con la libertad humana y la democracia, cuando es todo lo contrario: la libertad que tienen los más ricos y los más fuertes para devorar a los más pobres y a los más débiles”24. 

	 

	Sostiene Garaudy que Occidente, al haber rechazado la herencia semítica transmitida por el Islam, optando de manera excluyente por la greco-latina, se privó del aporte fecundo de otras culturas para lanzarse en la aventura mortal de la hegemonía, que lo condujo hacia un modelo suicida de crecimiento y de civilización. “Córdoba y al-Ándalus fueron no solamente las sucesoras de las culturas y civilizaciones de Grecia y Oriente en Europa, sino que su aportación en el terreno de las matemáticas, de la astronomía, de la química, de la agronomía y medicina y, en general en todos los campos de la ciencia fue muy destacada.”25 

	 

	Terminada la serie de las sucesivas Campañas Normandas (1061 a 1091), aprovechando las divisiones internas del gobierno en la isla, los normandos expulsaron a los árabes de Sicilia. Sin embargo, no movieron a los maestros árabes de sus puestos en ninguna disciplina, por el contrario, los mantuvieron y, además, adoptaron la Medicina islámica en sus escuelas.

	 

	Entonces, desde esta singular perspectiva es lícito afirmar que el primer Renacimiento europeo no comenzó –como se suele afirmar– en Florencia en el siglo XV, sino mucho antes, en el siglo XIII, en el sur de España. “Del siglo VIII al siglo XV nacerá y se desarrollará la más bella y la más opulenta civilización conocida en Europa durante la Edad Media…”26. “La aportación más fecunda del Islam en Occidente, del Islam en al-Ándalus, tal y como se expresa en las obras de los más altos genios que lo ilustraron, es la de no haber confundido el mensaje universal del Corán con las tradiciones y el folklore de una parte u otra de la comunidad musulmana”27. En esta misma obra, considera la Sharía como fuente de prosperidad para toda comunidad propiamente humana: “(… ) la Sharía coránica le proporciona los principios directores de una indispensable búsqueda de los medios para lograr otra ‘modernidad’ distinta de la de Occidente”28. 

	 

	La palabra Sharía en su sentido etimológico significa “el camino al manantial”. Sharía o ley islámica es para los musulmanes la ley de Dios revelada al profeta Mohammad (la paz sea con él y con sus descendientes). Denota un modo islámico de vivir, que trasciende el mero sistema de justicia penal. Sharía es un código religioso para vivir según la voluntad de Dios, del mismo modo que otro código, el de los mandamientos y preceptos contenidos en la Biblia, ofrece un sistema moral para los cristianos. La Sharía es la Ley Divina, tanto para la persona individual con su conciencia personal como para la vida social con estatura de institución legal para los Estados, por lo cual, incluso los tribunales deben velar por su cumplimiento. Lo interesante es que no se trata de un conjunto de enseñanzas genéricas, sino de un compendio de saberes concretos: no se le ordena a las personas que sean bondadosa, justas y humildes, se les explica la manera, el método para llegar a serlo. Este código abraza todos los aspectos particulares de la vida humana confiriéndoles un significado religioso.

	 

	La virtud de la Sharía –ley divina– es la de unir a todos los creyentes. Paralelamente, la Sharía, tal y como la define el Corán, condena todas las corrupciones del poder, del tener y del saber. En el concepto coránico de la Sharía, Dios es el único dueño de todo. La aleya29 284 del sura30 2 del Sagrado Corán dice: “De Dios es lo que está en los cielos y en la tierra. Lo mismo si manifestáis lo que tenéis en vosotros que si lo ocultáis, Dios os pedirá cuenta de ello. Perdona a quien Él quiere y castiga a quien Él quiere. Dios es omnipotente”31. Es la misma, idéntica noción sobre la que se insiste en la Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento. Sin embargo, Garaudy hace una crítica exhaustiva sobre la aplicación de la Sharía: dado que se desarrolló históricamente en cierto marco sociocultural y político, para utilizarla en otras circunstancias espaciotemporales, es necesario hacer una relectura que permita adaptarla a los tiempos modernos. En otras palabras, la interpretación de la Sharía no es inmutable, tiene la potencialidad de ser aplicable en cualquier época.

	 

	El monoteísmo del mercado es la idolatría del dinero que priva de sentido a la vida y ofrece como única perspectiva el crecimiento cuantitativo de la producción y del consumo. Para Roger Garaudy el monoteísmo del mercado es el único enemigo del hombre y el Dios. Para superar este obstáculo, los hombres de fe necesitan unir todas sus fuerzas. En otra parte del libro, escribe sobre el sentido de Dios en todas las religiones: “Tradicionalmente, las religiones –todas las religiones– han designado a Dios como un ser que da a nuestras vidas personales y a la comunidad los mandamientos necesarios para que tengan sentido y unidad.”32 Todos los profetas nos recordaron la unidad de la fe, se trate tanto de la fe de Abraham y de Jesucristo como la de los Upanishads y del Zend Avesta. Para conocer a fondo el pensamiento de Garaudy respecto al problema de Dios, vemos que se ocupa incluso de quienes intentan negarlo, dice: “Somos conscientes de no ser nuestros propios creadores, de pertenecer a un todo mayor que nosotros mismos”33. 

	 

	Garaudy critica a San Pablo34 por cimentar la teoría de las teologías de la dominación (versus las teologías de la liberación) y, asimismo, la romanización de la Iglesia. También hace un análisis sobre la existencia o no de la continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. “Aunque Pablo (Mateo, etcétera), se preocupe mucho por convertir a Jesús, en contra de la ortodoxia judía, en el capítulo final del Antiguo Testamento y en la culminación de las promesas hechas a Israel, es fácil mostrar que los evangelistas hicieron una lectura selectiva del Antiguo Testamento”; advierte que “(…) después de la mutación radical anunciada por Jesús, lo más peligroso en el restablecimiento de la continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Testamento es que ha servido de base a todas las teologías de la dominación”35. 

	 

	En el prefacio del libro “El dia de l’home” de Jaques Leclercq, Garaudy habla de un cristianismo cuya fuente principal es el amor humano. A partir de aquí, rechaza la falsa religión positivista de la técnica y de los medios. “El enemigo de toda fe continua siendo la autosuficiencia y la satisfacción de sí mismo”36. La fe es una necesidad que surge a partir de la experiencia cotidiana de la vida de las multitudes y no, como en las sociedades anteriores a la aparición de la técnica, un consuelo a la pobreza o por el sentimiento de impotencia frente a las fuerzas de la naturaleza.

	 

	Garaudy, considera que tanto el marxismo como el cristianismo se han dogmatizado cuando ambas ideologías se han occidentalizado, es decir, se han reducido a sus componentes culturales occidentales. Las falsas oposiciones entre el cristianismo y el Islam acerca de la encarnación de Jesucristo y la concepción cristiana de la Trinidad y, en general, la occidentalización históricamente ha conformado una identidad propia que permitió a Occidente justificar la cruzada, expulsar a los musulmanes en España, luchar contra los turcos, iniciar la colonización, etc.

	 

	El marxismo y el cristianismo son compatibles y convergentes. El marxismo incluye una dimensión de trascendencia pues tiene fe en un mundo nuevo, inédito pero posible, “utópico”. Asimismo, en el cristianismo Jesucristo revoluciona la idea de Dios y la práctica religiosa desde el momento en que el respeto de Dios se identifica con la fraternidad entre los hombres. 

	 

	Samuel P. Huntington (1927-2008) fue uno de los más importantes estudiosos de las civilizaciones. Nacido en Nueva York, fue catedrático y director del Centro de Estudios Internacionales en la Universidad de Harvard e integró el Consejo de Seguridad Nacional durante la administración del presidente Carter. Se especializó en el análisis de la política internacional a través de las influencias culturales. Vaticinó que en el futuro, no las ideologías sino las diferencias entre identidades culturales y religiosas serán el motivo de conflictos de todo tipo. Las grandes divisiones en el mundo serán culturales en función de que los elementos objetivos comunes a los grupos –lengua, historia, religión y costumbres– que definen al ser humano. En el plano subjetivo, las personas se colocan en diversas categorías de identificación en función de los elementos objetivos. Entonces, un residente de Roma puede definirse, según diversos grados de intensidad como romano, italiano, católico, cristiano, europeo y occidental. 

	La civilización es el nivel más amplio de la identidad de una persona. Una civilización puede incluir varios Estados, como en el caso de las civilizaciones occidental, islámica y latinoamericana; o solamente uno, como en el de la civilización japonesa. La gente de las diversas civilizaciones tiene creencias diversas sobre las relaciones entre el Dios y el hombre, el individuo y el grupo, el ciudadano y el Estado, los padres y los hijos, el marido y la esposa, así como diferentes puntos de vistas sobre derechos y responsabilidades, la libertad y la autoridad, la igualdad y la jerarquía, etcétera. 

	 

	En su tesis de 1993, editada como libro en 1996 con el título El choque de civilizaciones, Huntington presentó un escenario de lo que habría de ser el mundo en la post Guerra Fría y ciertamente generó críticas y discusiones. En el período siguiente a este enorme conflicto, las relaciones internacionales ya no se organizarían según una lógica bipolar, sino una multipolar con el protagonismo de las civilizaciones. En el nuevo orden mundial las ideologías pasan a segundo plano y las causas profundas de los conflictos son de índole cultural y religiosa. En este momento en que nos encontramos escribiendo el presente libro, podemos afirmar que Huntington había acertado. No es necesario que nos extendamos en ejemplos sobre lo que viene sucediendo en el mundo, sin ir más lejos, en el período post Covid. 

	 

	Para Huntington, la Nación y el Estado-Nación son las unidades más importantes para el análisis y la comparación de las culturas y sus efectos en el desarrollo humano. La importancia de los Estados descansa en que controlan las civilizaciones. Por otra parte, la religión es el factor más importante para distinguir diferentes civilizaciones. “Las civilizaciones se diferencian entre sí por la historia, la cultura, la tradición y sobre todo, la religión”37. La cultura y la religión son la base para la cooperación económica, de lo cual son ejemplos los bloques económicos como la Comunidad Económica Europea, el CARICOM (Comunidad del Caribe), el Mercado Común de América Central, el MERCOSUR (Mercado Común del Sur) y la ECO (Organización para la Cooperación Económica) formada por diez países islámicos no árabes de Oriente Medio y Asia Central. 

	 

	Las diferencias culturales y religiosas son decisivas cuando hay que tomar posición política sobre temas conflictivos a nivel mundial como los derechos humanos, la inmigración, el comercio, el medio ambiente, la proliferación de armas nucleares, etc. En el mundo moderno la religión es la fuerza central que motiva y moviliza a la gente y se manifiesta cada vez más abiertamente a nivel del individuo y la sociedad debido a que, como ya hemos señalado, los seres humanos se identifican con grupos culturales: tribus, grupos étnicos, comunidades religiosas, naciones y, en el nivel más amplio, civilizaciones. En este mundo naciente, la política local es la política de la etnicidad (o de la cultura) y la política mundial es la política de la civilización. 

	 

	La política mundial, debemos confesarlo, hoy atraviesa una fase de reconfiguración en que la cultura es la fuerza que, a la vez, unifica y divide. Según Huntington, cada civilización está formada por varios Estados, en ellos existe un Estado central y los Estados miembros. Si nos focalizamos en la civilización islámica, no es posible identificar un Estado núcleo central. Dos países, Irán y Arabia Saudita–por extensión y situación geopolítica– pueden ambos desempeñar la función de Estados núcleo del mundo islámico. Irán como centro mundial de la confesión chiita y Arabia Saudita, en cuyo territorio se ubican los lugares santos de La Meca y Medina, sunnita. 

	 

	Dentro de cada cultura, la sangre y la razón humanas no son “puras” sino “impuras” ya que de la capacidad de aprender, de adoptar lo mejor de los otros y hacerlo propio, procede una de nuestras mayores fuentes de riqueza. Por esto, una de las críticas a Huntington radica en que las culturas comparten muchos más aspectos de los que él admite. Según la tesis de Francis Fukuyama en el artículo “El fin de historia”38, hay un consenso creciente en que la democracia liberal está imponiendo su hegemonía alrededor del mundo, habiendo primero triunfado sobre la monarquía absoluta, después, sobre el fascismo y finalmente venciendo batalla contra el comunismo. 

	 

	Sin duda, las relaciones interculturales pueden realizarse de manera dialogante, es decir, no violenta, y ejercerse con un espíritu de tolerancia que utilice la diferencia en el sentido de la complementariedad. Dialogar quiere decir reconocer otros puntos de vista y otras experiencias en su honestidad y coherencia. El diálogo es inestimable pues permite integrar en la propia tradición elementos valiosos de otras tradiciones sin por ello perder la identidad. El diálogo entre las religiones para llegar a un consenso ético universal es de suma importancia ya que todas las grandes tradiciones religiosas universales son portadoras de mensajes que invocan la paz y el amor. “Si las religiones se distancian del extremismo y del fanatismo se llegará a nueva etapa histórica en la cual la violencia queda desautorizada”39.

	 

	Las diversas espiritualidades religiosas afectan decisivamente las interpretaciones de la realidad y la inspiración moral de creyentes y de no creyentes. Por esta razón pueden contribuir a alentar fanatismos religiosos o a incentivar la tolerancia y el espíritu de la paz. La paz y el dialogo entre las religiones garantizan la paz entre las culturas y las civilizaciones. La paz religiosa es imprescindible para fundamentar la cultura de la paz entre naciones, es necesario que se defina de común acuerdo el conjunto de criterios éticos aceptados universalmente que constituyan los pilares para que la paz en el mundo se convierta en realidad. “Si imaginamos una autoridad internacional consensuada por una gran mayoría de las comunidades culturales, con procedimientos democráticos, las hipótesis de Huntington serán anacrónicas”40. 

	 

	Las pequeñas victorias de diálogo, respeto y amor hacia los “otros” son las bases de una nueva democracia internacional intercultural y de modestas metas en el camino hacia la paz universal. Las influencias recíprocas de las culturas cimientan la formación de las civilizaciones futuras. Al final de la Edad Media, el Islam era el elemento constitutivo de la formación de Europa: “Los pueblos y los gobiernos de las civilizaciones no occidentales ya no son objeto del colonialismo occidental, sino que se están uniendo a Occidente como motores y diseñadores de la historia” (…) “la dificultad en trazar límites entre las civilizaciones queda ilustrada incluso con mayor claridad por el hecho de que el mundo árabe y los eruditos musulmanes alimentaron y administraron la herencia de la antigua Grecia, a la que consideramos la base de la civilización occidental”41. 

	 

	Mientras tanto, nación, religión y particularismos culturales representan una realidad enraizada dentro de las profundidades de la condición humana. “Porque la ética mundial tiene una perspectiva exterior común a todas las religiones, pero tiene al mismo tiempo una perspectiva interior específica para cada religión”42. 

	 

	Seyed Mohammad Khatami (1943-) expresidente de la República Islámica de Irán, ya mencionado por su interés en el diálogo como estrategia para la paz, fundó el Instituto Internacional para el Diálogo entre Culturas y Civilizaciones y la Fundación Baran para promover el diálogo, la democracia y el desarrollo en Irán. Ambas instituciones fomentan el entendimiento y la tolerancia dentro de la sociedad iraní, promueven el estudio de diversos temas de la cultura, la política y la sociedad, ofreciendo talleres, conferencias, seminarios y publicando las obras sobre temas relacionados con sus objetivos. Khatami da una definición amplia sobre la civilización basada en la visión mundial de un pueblo y en la experiencia que ha tenido en su vida social. Cree que la conciencia colectiva y el alma de un pueblo crecen y superan las limitaciones de una civilización; es su pueblo el que decide que avance o se paralice la civilización.

	 

	Khatami considera cierta la idea de que una civilización incorpora los valores de otras civilizaciones. El pensamiento vivo de una civilización existente hace propios todos los aspectos positivos de las civilizaciones previas. El dar y el tomar entre las civilizaciones es la norma de la historia. 

	 

	El Islam, influido fundamentalmente por la civilización griega, jugó un papel mediador central para los europeos al presentarles e introducirles los logros de la filosofía y del pensamiento griegos. Por una parte el Islam fue el vehículo de las obras propiamente dichas, mediante las traducciones de los filósofos griegos; por otra, dando una nueva linfa a aquellos pensamientos, como en el caso de Platón que llega reinterpretado por los seguidores de Plotino. Plotino (Egipto, 204 o 205 – Italia, 270), fundador del Neoplatonismo, postula la existencia de un principio supremo, el Uno, que es la fuente de todo ser y realidad. El neoplatonismo tuvo significativa influencia en el sufismo, la dimensión mística del Islam, en especial las ideas neoplatónicas relacionadas con la ascensión del alma y la unión con lo divino, que estaban en perfecta armonía con las prácticas y las enseñanzas sufíes. Los filósofos musulmanes se basaron en la “Teología de Aristóteles”, una adaptación de las “Enéadas” de Plotino, estudiada y comentada por filósofos musulmanes de relevancia universal, como Abu Yusuf Ya'qub ibn Ishaq al-Kindi, Avicena y otros que dejaron su impronta indeleble en el pensamiento europeo medieval. 

	 

	La siguiente figura que nos interesa es el profesor español Fernando Savater (1944-), para quien la civilización, por definición, es universal y única, mientras que la cultura, por más o menos completa que la considere, nunca podrá ser universal, puesto que mantiene fuera de su ámbito a la multitud de seres humanos que no la comparten. El compendio de historias, tradiciones, costumbres y valores que dan cohesión a una sociedad constituyen la cultura, que da la identidad propia a un grupo (sea un pueblo, país o nación) diferenciándolo de otros. Entonces, la cultura puede ser diversa y plural. Por otra parte, la civilización se construye a partir de la cultura, pero la trasciende, porque busca asentarse sobre principios universales que permitan la convivencia pacífica y el progreso de la humanidad.

	 

	Con respecto a la idea del posible choque de civilizaciones de Samuel Huntington y de otros intelectuales, Savater cree que el enfrentamiento se produce entre culturas y no entre civilizaciones, porque la civilización es tendencialmente única. Considera que los derechos humanos, hoy en día, constituyen el criterio principal para medir la aproximación de las culturas y los Estados a un ideal civilizatorio. La humanidad no es innata en las personas, se adquiere en el proceso de la Ilustración, se “contagia” por medio de la educación, las relaciones culturales y sociales. Según él, los seres humanizados son los responsables de, a su vez, humanizar a los otros educando en el respeto, la tolerancia y el diálogo.

	 

	Es indiscutible que los derechos de que gozan las mujeres en una sociedad –en lo jurídico, lo político y lo educativo– son una unidad de medida indispensable para evaluar la distancia de tal cultura respecto al ideal civilizatorio. En cada cultura tales derechos se encuentran inspirados en las creencias, religiosas o ateas, y por las visiones de tales creencias acerca de esos derechos. 

	 

	2. Nociones sobre la historia de la civilización 

	 

	“Fue primero en las fértiles regiones de Egipto, Siria y Mesopotamia –en las que un clima más venturoso, sustraído a los rigores de los períodos glaciales, permitió a los hombres formar grandes aglomeraciones duraderas y prósperas- y después, en las islas del Egeo, donde nacieron las grandes civilizaciones de las que la Grecia joven se nutrió”43. Durante el séptimo milenio anterior a nuestra era empezaron a surgir pueblos agrícolas, hasta entonces confinados en los Montes Zagros, al norte del Golfo Pérsico. Estos pueblos bajaron a la llanura de Mesopotamia (hoy Irak y parte de Irán y Siria). El desarrollo de sistemas de irrigación permitió que la agricultura se extendiera por su zona central para alcanzar, posteriormente, las fértiles tierras de aluvión del sur, donde, más tarde, se edificaron las primeras ciudades, comenzando, así, la creación de los primeros núcleos urbanos y la formación de los primeros Estados. 

	 

	Las culturas antiguas surgieron y se fueron sucediendo 6.500 años a. C. en Mesopotamia. La primera cultura fue la hassuna, que se asentó en el norte en la zona de lluvias. Su actividad se basaba en el cultivo de cereales, la cría de ganado ovino, bovino y de cerda. La segunda cultura fue la samarra, parcialmente coincidente con la localización de la hassuna. La cultura samarra se asentó en la región central-septentrional del curso del Tigris, más al sur de la zona de lluvias; allí inició sencillos procedimientos de irrigación artificial y el cultivo de híbridos, tales como la cebada de seis carreras, trigo para la elaboración de pan y lino de semilla larga. 

	 

	La tercera cultura fue la halaf, que surgió hacia el 6000 a. C. Sustituyó a la hassuna extendiéndose más hacia el norte y occidente. Abarcaba casi todo el territorio que hoy ocupan Irak y Siria y sobrevivió durante unos 600 años. La cuarta cultura fue la ubaid, que apareció unos 5.800 a. C. y se prolongó 1.500 años. Alcanzó las llanuras áridas de Mesopotamia en que practicaba una economía basada en la agricultura de regadío. Es posible encontrar sus huellas y los signos de su cultura en la mayor parte del territorio de actual Irak; en cuanto al bienestar de sus poblados, se dice que no tenían nada que envidiar al de muchos de los de las naciones modernas. Al final del periodo ubaid, había comenzado una nueva era (año 3500 a. C.) con el desarrollo de la primera civilización urbana en el sur de Mesopotamia.

	 

	Y por fin, la quinta cultura surgida en Mesopotamia era la del pueblo eridu, ocupaba una superficie de diez hectáreas con una población de 4.000 vecinos, Comenzaron a comerciar con pueblos de otras regiones, para obtener materias primas no disponibles en su zona. El rasgo más importante del pueblo eridu es que con él nació la civilización con auténtica explosión cultural; crearon tablillas de cerámica para registrar una rudimentaria contabilidad comercial con la escritura llamada cuneiforme. 

	 

	Todas aquellos grupos se encontraban en tierras muy fértiles e hicieron nacer las llamadas “Civilizaciones Fluviales”: en el sur de Mesopotamia y con su sistema de escritura (aprox. 3500 a. C.); en Egipto, con un proceso de desarrollo similar e independiente (aprox. 3200 a. C.), en el valle del Indo (aprox. 2500 a. C.) y en el área septentrional de China (aprox. 1800 a. C). Estos grupos humanos realizaban prácticas religiosas colectiva. Dado que vivían en zonas muy fértiles, su actividad agrícola permitía sustentar poblaciones numerosas. Algunas de estas civilizaciones se agrupaban en ciudades gobernadas como Estados independientes, otras formaban parte de un reino o de un imperio. Inicialmente, en Mesopotamia y en el valle del Indo las ciudades luchaban unas contra las otras por la hegemonía. La revolución económica y social de las cuatro Civilizaciones Fluviales señaló el principio de una nueva fase del desarrollo de la humanidad. 

	 

	Edgar Sanderson sitúa la historia de la civilización en un contexto más amplio: “Este estudio, llamado también filosofía de la historia, es más amplio que el de la historia del mundo civilizado. Como hemos visto, abarca el bosquejo del Universo y requiere el examen de ciencias que, como la Astronomía, Geografía, Geología y otras muchas, aportan sucesivamente nuevos hallazgos y sugestiones para la mejor situación del Cosmos y del mundo en que vivimos. Nuestro intento al escribir la presente obra, ha sido precisamente hermanar en lo posible ambas disciplinas, trazar un cuadro de conjunto que sirve al lector de punto de partida para ulteriores y propias indagaciones”44. 

	3. La Civilización de Jiroft: una maravilla legendaria se convierte en realidad

	 

	Muchísimas de las civilizaciones antiguas han sido ya descubiertas y los exploradores y los arqueólogos siempre disfrutan intentando –y a veces consiguiendo– develar los enigmas de sus numerosos secretos ocultos. Hay otras que están esperando todavía ser descubiertas. Mientras algunas otras civilizaciones, hasta determinado momento desconocidas, se descubren por sorpresa, a veces, tal vez, con la ayuda de eventos climáticos. Esto es exactamente lo que sucedió con la civilización de Jiroft: quedó develada por casualidad total durante una gran inundación natural. Ahora veremos cómo fue descubierta la civilización de Jiroft. 

	 

	En la década 2000, en la zona desértica de Kerman, tras dos años de sequía, llovió. En el sur de esta región, a lo largo del río Halilrud, se produjo una gran inundación, cuya enorme extensión produjo el lavado de suelos del desierto. De un momento a otro, de forma repentina y claramente accidental, irrumpen en la superficie los restos de una civilización extraña, muy antigua y hasta entonces desconocida. Los arqueólogos ponen manos a la obra y, después de haber recuperado y analizado el material de las excavaciones, determinan que la antigüedad de esta civilización, la civilización de Jiroft, es incluso anterior a las sumeria y asiria.
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